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orlados de azul, que se asemejan á los pájaros conocidos 
con el nombre de pericos habladores. 

Nada más original que el aspecto que presentan en 
con1unto esta infinidad de grandes cuerpos inmóviles ni 
nad~ ~ás pintoresco que el casi continuo y contrdrio 
mov111:1ento_ de sus aspas, armonizando con la multitud 
de casitas pmtadas de enearnado 1 con persianas verdes 
que por decirlo así crecen á la sombra de los robusto~ 
árbol~s que las circuyen, y cuyo hermoso panorama hace 
todavia más pintoresca, si cabe, la velocidad de doscien
tos veinte caballos con que se marchan. 
. Luego, ya cerca de Rotterdam, agrégase al cuadro la 

vista de los barcos, los cuales, deslizándose suavemente 
sobre el agua, son á aquélla lo que los molinos á la costa 
Hay también entre ellos, de toda especie y dimensione; 

. los gr?ndes buques de tres palos hasta la más pequefi; 
barquilla pescadora, que al hender las aguas parece 
s~lnerg1rse entre las olas. Todo el paisaje está lleno de 
vida Y_ animaci~n, dej:'mdose conocer al momento que se 
aproxima uno a aquella antigua Holanda, á aquel inmenso 
puerto, de cuyos arsenales salían en otros tiempos diez 
mil buques por afio. 

Á las ocho de la noche anclamos, por fin, delante del 
muelle de Rottel'dam, y apenas se hubo establecido una 
c~municación entre el paquebot y tierra, oí pronunciar 
mL nombre por un comisionado de Jacobson, el cual me 
•~unció que su principal había marchado aquel mismo · 
dia para Amsterdam, donde me esperaba con impaciencia 
su euliado Wittering, en cuya casa estaba también hos
pedado desde la víspera Gaudin. 

- i Hombre, también Gaudin ha venido á la corona
ción 1 ¡ Bueno ! exclamé, contentísimo con la noticia no 
sólo p_orque Gaudin era mi amigo, sino también po;que 
era m1 colega, porque sabido es que Gaudin es tan poeta 
como pintor. 
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Saltamos por fin en tierra, y como no hubiese tiempo 
que perder, por sali1' el tren del Haya á las nueve en 
punto, atravesamos la ciudad á toda carrera, y con ese 
aire de atosigamiento propio sólo de los viajeros que 
quieren alcanzar á tiempo las locomotoras; pero afortu
nadamente llegamos en el mismo momento de partir, 
como nos babia sucedido en Bruselas. 

Á los tres cuartos de hora atravesábamos por en medio 
de un lugar en donde todo se volvía ruido, danzas, gri
tos y bulla, y en el cual no se veian más tiendas que las 
de los fabricantes de barquillos y tiendas de encur
tidos. 

Es de advertir que los vendedores de encurtidos y .los 
barquilleros son las dos especialidades industriales de 
aquel país que merezcan ser mencionadas aquí, por ser 
precisamente dos especies de industria de que carecemos 
en Francia. 

En Holanda se emborrachan con pepinillos en vinagre 
v huevos duros, y se quitan la borrachera con ponche y 
~on barquillos. 

El que quiere ponerse alegre no tiene más que irse á 
una tienda de encurtidos y pedir cinco cuartos de pepi
nillos y un huevo duro, alternando entre uno y otro hasta 
que su estómago le diga basta: siendo de notar que como 
siempre sirven una cazuela entera, es tanto mejor para 
aquellos que comen mucho, pues no por eso aumenta el 
precio, el cual es el mismo para el que come mucho que 
para el que come poco. 

Los médicos de todos países han hecho algunas obser
vaciones científicas y morales sobre las diversas clases 
de borracheras, tales como la de aguardiente, la de vino, 
la de cerveza, la de tabaco, etc.; pero según yo creo, 
nunca se han ocupado de la de pepinillos en vinagre, y 
de la cual precisamente voy yo á dar una idea. 

Apenas un holandés está borracho de pepinillos en 
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vinagre, cuando siente la necesidad de empezar á come
ter desaciertos, empezando por irse á visitar una tienda 
de barquillera. Estas tiendas merecen una descripción 
particular, que por no ser difuso remito al siguiente 
plano : 

1 

.. 

1 1=1 
1 1 ' 

1 
)lostrador Gabinete particular 

li 
Tienda 

1 
1 Gabinete particular 

Sitial 

EscliU'ador 

En cuanto á lo demás, están generalmente servidas por 
cuatro mujeres, dos de ellas de edad dudosa v las otras 
dos jóvenes y bonitas, las cuales visten el ir.aje frisón, 
que consiste en una especie de casaquilla y una laida 
más ó menos elegante; pero no es aquí donde se encuen• 
tra la originalidad del vestido. 

Su originalidad consiste en una especie de doble soli
deo de cobre dorado que llevan en la cabeza apretándole• 
las sienes, de cuya extremidad exterior penden dos á 
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manera de broches, que caen sobre las cejas, terminando 
el t-0cado por una especie de papalina guamecida de 
encajes, lo cual forma un todo agradable á la vista. 

La una de estas mujeres de más edad está siempre sen
tada en el sitial que hay junto á la puerta, y la otra en 
el que está detrás del mostrador, permaneciendo allí todo 
el día sin moverse y como si estuviesen incrustadas en 
la madera. 

La que está sentada á la puerta hace los barquillos, y 
la que está en el mostrador sirve el ponche. 

En cuanto á las dos jóvenes, hacen ... Dios sabe lo que 
harán, cosa por cierto difícil de decir, sobre todo des· 
pués de haber ya dicho lo que no hacen. 

En cuanto que estas mujeres ven á alguno borracho de 
pepinillns, le hacen sefía para que llegue, y hasta salen 
de su tienda y van á buscar al beodo, si es que no ha 
hecho caso de las primeras insinuaciones. 

Una vez en la tienda, el consumidor desaparece metién
dose en uno de los gabinetes particulares, seguido de 
una de aquellas mujeres, que le entra un plato de bar
quillos y un medio J,ol de ponche, después de todo lo 
cual, y al cuarto de hora de haber entrado, nuestro hom
bre sale tan sereno como .si tal cosa. 

He ahí una de las cosas que vimos )' que más nos cho-, 
caron el día 10 por la noche, precisamente á las veinti
cuatro horas de haber salido de París, en las cuales hici
mos ciento sesenta leguas. 

Por fin, habiendo encontrado nuestras camas dispues
tas, gracias á los cuidados de nuestro amigo Jacquand, 
nos acostamos al son de ta música más infernal que yo 
he oído en todos los días de mi vida. 
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XII 

Los matrimonios del tío Alifafes 

MUJERES IIIARINAS Y SIRENAS 

Recuerdos, dulce presente del cielo, con cttya ayuda 
el hombre vuelve á gozar de su pasada vida ; espejo 
mágico que refleja los objetos dotándolos de esa vaga 
poesía del crepúsculo, á quien hace más halagüeños 
todavía la huella del tiempo y de la distancia; vosotros 
ejercéis sobre mí una influencia más poderosa quizás que 
sobre ningún otro hombre; influencia que. me arrastra 
hacia vosotros de un modo irresistible! En efecto, tomo 
lo pluma con el firme propósito de atravesar el espacio, 
veloz como el águila en su rápido vuelo, y con el fin de 
partir de un punto dado para llegar á otro sin detenerme 
en mi carrera, cuando me asalta .de repente un recuerdo, 
y he aquí que ya no soy mío, y que entregándome en 
cuerpo y en alma al tiempo pasado, mi espíritu que, 
como queda dicho, quería atravesar rápido como el 
relámpago una distancia dada, se detiene flotando en los 
espacios imaginarios semejante á una bomba de jabón 
que lleva al viento reflejando sobre su el,mero globo de 
rubíes y de ópalo, el cielo, la tierra y los objetos, ó lo que 
es lo mismo) reflejando un muntlo etel'fio en otro aparente 
y ficticio. 

Así, pues, tenía pensatlo franquear la frontera de 
Francia, atravesar la Bélgica, llegar á Arnsterdarn y 
embarcarme para Monnikcndam, adonde debíamos enci,.1-

• 
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rar al tío Alifafes, y \odo esto en un solo capitulo ; pero 
he aquí que, como 'queda dicho, me encontré en mi 
camino á Biard, al rey de los belgas, al hombre que 
cazaba los cuervos tocando el violón1 á los molinos de 
Dordrecht, la carta de Jacobson á Jacquand, á los vende
dores de pepinillos y barquillos, y á sus sirvientas con 
los cascos de oro ; he aquí que no he podido menos de 
detenerme delante de cada persona y de cada cosa ; heme 
aquí que al principio de mi tercer capítulo me encuentro 
todavía¿ dónde? en el Haya, la víspera de la coronación, 
y puede que todavía no tenga bastante con él para hablar 
del rey, de la reina y de Amsterdam; con sus trescientos 
canales, sus treinta mil banderas y sus doscientos mil 
habitantes; pero ¡ cómo ha de ser! que mis lectores 
perdonen mi morosidad : Dios nos ha hecho así, y es pre
ciso que me tomen tal cual él me- ha hecho, y si no que 
cierren el libro. 

Sin embargo no pierdo la esperanza de llegar hasta 
Monnikendam al fin de este capitulo : con todo debo 
advertir, que en todo caso el hombre propone y Dios 
dispone ; porque como los barcos de papel que los 
muchachos ponen en un arroyo, voy á dejarme llevar por 
el curso de mi relato, aum á riesgo de faltará mi palabra; 
pero dejémonos de tanta digresión y vamos al caso. 

Yo tenia una carta que me había dado el rey Gerónimo 
Napoleón para su sobrina la reina de Holanda, la cual 
hice remitir á su destino tan luego como llegué : al poco 
tiempo vinieron á despertarme para anunciarme la lle
gada de un me,isajero que ,,enía de palacio, el cual traía 
en electo un pliego del ayud,nde de campo del rey, en 
el que venía incluida una autorización y unas cuantas 
esquelas de convite de parte de S. M. para que asisLiera 
á la coronación en la tribuna del cuerpo diplomático. 

En la misma· autorización venía el permiso para servir
nos mis compañeros y yo del convoy especial que salia 
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á hs once, y siendo ya las nueve dadas. saludé al men
sajero, y digo que probé á echarme abajo de l~ cama, 
porque, aunque parezca extraño, no es tan fácil como 
parece salir de una cama al estilo holandés. . 

Parecerá una cosa increible ; pero es tal la variedad 
que existe en las formas y accesorios de ~n mue~le que 
en todos los países del mundo tiene el msmo· ob¡eto, es 
decir el reposo del cuerpo humanoi como no hay más 
que ~er : así que, las natul'alezas sedentarias que crean 
que por todas partes se reposa de la misma manera, se 
engañan mucho. 

Afortunadamente yo estoy acostumbrado hace ya mucho
uempo á dormir en toda clase de camas, y no me impidió 
el hacerlo muy bien en mi cama holandesa, por más que 
pareciera más bien una arca que una cama. . 

No sucedió así á Alejandro y á Biard, que anduvieron 
buscando una casa de baños desde las siete, volYiendo á 
las nueve en cuvo tiempo habían recorrido por tres veces 
todo Ilav; y visiiado sus museos y demás especialidades, 
8¡Jl hab~rla~ podido encontrar : ver·dad es que esta caren
cia de casas de baños depende de que la mar está á solC> 
una leoua de distancia del Haya. 

Á a;uella hora l'ª no me quedaba más tiernp~ que el 
preciso para yer el museo nacional_. el cual 9ueria YU:,itar 
de cualquier modo, no por admirar precisamente los 
Rembrandt, los Van-Dicks, los Hobbemas y demás obras 
maestras de la escuela holandesa, sino principalmente 
por ver un estante de criStales, situado en una de las 
salas bajas del museo pintoresco, donde se cons~rv_aban 
algunos restos de mujeres marinas ; de -esa m1~10s1dad.,. 
producto particular de la Holanda y de sus colonrns. 

SalJido es que la mujer marina se divide en dos clases: 
La sirena y la nereida. 
La sirena es el conocido monstruo marino, con la 

cabeza de mujer y la cola de pescado, hija de Parténope, 
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de Ligea y de Leucotia, los cuales, si se ha de dar crédito 
á los autores del xn, del xvn y aun del xnu siglo, no es 
raro encontrar. 

El capitán inglés John Smith vió una en l6!4, en la 
Kueva Inglaterra, en las Indias Occidentalesi cuva mitad 
supefior era semejante y perfectamente par~cida al 
cuerpo de una mujer, la cual nadaba á flor de agua con 
una gracia indecible, en el mismo momento que la des-

• cubrió. Sus grandes ojos, si bien demasiado redondeados, 
su bien delineada nariz, aunque algo roma, y sus orejas, 
de una bonita forma, aun un poeo prolongadas, hacían 
del todo el conjunto de una persona bastante guapa, á la 
cual hermoseaba todavía más la larga cabellera de color 
verde que ceñía su frente. Desgraciadamente la linda 
Virginia dió una zambullida en su baño, y el capitán John 
Smilh, que empezaba ya á enamorarse de ella, vió con 
sentimiento que su hermosa aparecida era un pescado 
desde el ombligo para abajo : es cierto qne tenia doble 
cola ; pero una doble cola de pescado no son ni pueden 
reemplazar nunca dos buenas pantorrillas. 

El doctor Kircher asegura también, en una memoria 
científica, que una sirena encontrada en Zuidercea fué 
disecada en Leyda por el profesor Pedro Paw · v en la 
misma memoria hace mención de otrai encont'r;da en 
Dinamarca, la cual, dice, aprendió a brujUJear y augurar 
sobre el porvenir. Esta sirena tenía una hermosa cabe
llera, no de pelo, sino formada por una especie de fila
mentos carnosos ; su rostro era agradable ; sus ojos 
vivos y graciosos1 nariz pequeña, brazos bastante más 
largos que los de .una persona natural, y los dedos de la 
mano unidos por un cartílago, á manera de pata de ave; 
los pecl10s perfectamente redondeados y cubiertos de una 
especie de escama, tan blanca y fina, que de lejos se 
confundía con la piel más tersa del pecho de una mujer; 
añadiendo el referido doctor en su memoria, que los 
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tritones y sirenas formaban una especie de pueblo sub
marino, · que construían sus grutas en las profundidades 
de la mar entre las rocas, donde se tendían en grandes 
lechos de arena, dormían y se entregaban á los placeres 
del amor. 

Juan Felipe Abelinus dice también en el primer torno de 
su· Teatro de La Europa, que navegando varios consejeros 
del rey de Dinamarca, de Noruega á Copenhague cu 1619, . 
vieron á un hombre marino que se paseaba en la mar, 
llevando un haz de hierba en la cabeza, al cual echaron 
un gran pedazo de carne asada, en donde babia oculto un 
gran anzuelo ; el hombre, que á juzgar por las aparien
cias era carnívoro como los de la tierra, se abalanzó al 
pedazo de carne y quedó preso por la boca, sindo arras
trado hasta el buque, donde apenas conducido sobre 
cubierta empezó á expresarse en danés puro, anunciando 
á la trip~lación que su buque iba á perderse sin remedio. 
Á las primeras palabras que pronunció, los marineros se 
quedaron absortos ; pero corno de las palabras pasara á 
las amenazas, la admiración se tornó en espanto; Y 
todos se apresuraron á volverá echar al hombre marrno 
á su elemento, dándole toda clase de excusas y satisfac
ciones. 

Verdad es qµe corno este sea el único ejemplo conocido 
con respecto á la existencia de los hombres marinos, los 
comentadores de Abelinus pretenden que no sería un 
tritón, sino un espectro, el que se apareció en su viaje~ 
los sel1ores consejeros del rey de Dinamarca. 

Johnston cuenta que en 1403 se encontró una mujer . 
marina en un lago de Holanda, donde sin duda había 
sido arrojada por la mar, afiadiendo que se acostumbrn á 
vestirse v á comer sopa en leche~ sin embargo de no 
haber a;ticulado una palabra en todo el tiempo que 
vivió. 

Por último, Dimas Bosque, médico del virrey de la isla 
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de Manara, refiere en una carta inserta en la Historia de 
Asia, de Barthole, que estando paseándose un dia por la 
orilla del mar, en compañía de un jesuita, vino corriendo 
un tropel de pescadores á invitar al padre á entrar en su 
barca para que viera un prodigio, á lo cual accedió su 
reyerencia, acompañándole Dimas Bosque. 

En la barca había hasta diez y seis pescados con figura 
humana, de los cuales nueve eran hembras y siete 
machos, que los pescadores habían sacado en su red · 
sacáronse á la playa, y examinados minuciosamente s; 
vió que tenían las orejas prominentes como las nuestras 
cartilaginosas, y cubiertas por una piel fina y delgada '. 
l?s oj?~ se parecían á los nuestros, en el color, figura Y 
s1tuac10n; la nariz 1:0 se diferenciaba de la humana sino 
en que era aplastada como la del negro, y hundida como 

1 
la del dogo ; los labios y la boca eran parecidas en todo 
á las nuestras ; últimamente, tenían el pecho bastante 
prolongaqo, y cubierto por una piel tan sumamente 
blanca, que dejaba ver hasta los vasos sanguíneos . . 

Las hembras tenían los pechos perfectamente redon
deados, y sin duda a!guna criaban, porque comprimién
d iles el pezón, daban una leche pura y blanquecina. Sus 
brazos, mucho mfl.s largo que los nuestros, eran también 
más gruesos en proporción y carecían de coyunturas ; 
finalmente, desde la parte inferior de la región umbili
cal) ó sea desde la articulación femoral, dividíase el 
cuerpo en una doble cola semejante á la de los pescados. 

Como se deja suponer desde luego 1 una pesca tan sin
-guiar hizo mucho ruido; el virrey compró la red á los 
pescadores con todo su contenido, divirtiéndose en 
enseñará todos sus amigos. y conocidos aquelia sociedad 
de tritones y sirenas, de las que regaló una al enviado 
de Holanda, el cual la remitió á su gobierno para que se 
depositara en el museo del Hava. 

Como cualquiera comprendera, una verdadera sirena, 
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una sirena a\lténtica, guardada y conservada en un 
museo ; una sirena

1 
en fin, que 1a ciencia ha dccbrado 

no pertenecía n la gran familia del Lazarillo de 1'onnes, 
sino á la descendencia de la ninfa Caliope, cualquiera 

• comprenderá, repito, era una curiosidad mucho más 
dio-na de admirarse que no la galería de cuervos del con
sabido brasileño, por más· que hubiese en ella más de 
diez mil de aquellos pajarracos ; porque al cabo cuervos. 
vernos todos á cualquier hora, y las sirenas por el con
trario escasean de día en día. 

P0r · esta razón, y por si no voh'ía más al Haya, no 
quise desperdiciar la ocasión de ver una sirena ; pero á 
pes,1r de quererme proporcionar cunnto antes este pla
cer, no pude menos de detenerme al momento de enlrar 
en el cuarto. 

Yo sabia que alli mismo se conservaba el vestido que 
llevaba Guillermo de Nassau, príncipe de 0range, á quien 
la historia ha dado el sobrenombre del Taciturno, cuando 
fué asesinado en Delft el día 10 de julio de -1584 por 
Baltasar Gerard; y como se deja conocer, aquel rec~crdo 
histórico valía para roí mucho más que todas las Slfcnas 
y tritones del mundo. . . 

Supliqué, pues, ~ mi cicetone me indicase pr,1m~ro el 
estante donde se guardaban los vestidos del prmcipc, Y 
luego el armario donde se conservaba el cadáver de la 
mujer marina. 

Los despojos del fundador de la república holandesa, 
del autor de la unión de Urccht, y .del esposo de la 
viuda de_ Coligny, encuéntranse, entrando á la izqui~rda, 
en la primera sala, donde están expuestos hace mas de 
doF-cientos sesenta y cuatro años á la veneración de un 
pueblo, para quien fué basta el último suspiro de Gui
llermo. 

- ¡ Señor, tened piedad de mi alma y de ese desgra
ciado pueblo! exclamó el Taciturno al caer. 
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Allí estáil la ropilla, la vesta y la ,amis;¡, manchado 
todo de sangre, y hasta la traidora bala que le at.ravesó 
el pecho, y la pistola de donde salió aquélla, como una 
maldición viva y e~erna contra el infame asesino. 1 

Yo no sé que haya cosa que le conduzca ú uno n la 
me~itación, á la contemplación y aun á la poesía, ~mito 
la vista de los objetos materiales. 

. i Qué de ideas no asaltan á la imaginación, á la simple 
'vista del puñal de Ravaillac ! ¡ Qué de reflexiones no se 
agrupan á nuestra c~beza al contemplar la pistola y la 
bala de que se s1rv10 Daltasar Gerard para consumar su 
crimen ! ¡ Quién al ver ambas diria que tres pulgadas de 
acero Y una onza de plomo habían de pesar tanto en la 
balanza de Europa, influyendo de un modo tan directo 
en los destinos de los pueblos ! 

Casualidad, providencia ó fatalidad: el mundo enca
nécerú sin dejar de pronunciar con horror esas tres 
frases. 
. En ?uanto á mí. volvería al Haya, no digo una vez, 

smo cten.to, sólo por volverá contempla!' otl'as tantas 
aquella camisa teñida de sangre, aquella bala y aquella 
pist?la. Pero como iuesen ya las once menos cuarto y no 
p~diera detenerme mús que algunos minutos, imliqué á 
m1 conductor que me llevase á ver la sirena. 

lle condujo delante del armario ¡donde estaba ene& 
rrada; y en efecto, estaba disecada) siendo su color poco 
más ó menos el mismo que el de una cabeza de Caraibo. 
tenía los ojos cerrados, la nariz aplastada y los labio; 
pegados á los dientes; los pechos, aunque bastante 
depri~ido~, conservaban su forma, terminando por la 
parte mfer10r del ?uerpo en una cola de pescado; por lo 
tanto no me quedo duda que era una sirena verdatlcra 
tal cual la describen los viajeros y naturalistas. 

Interrogado por mí, mi conductor me refirió la histo
ria del médico Dimas Bosque, del padre jesuita, del virrey 
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de Manara y del enviado holandés, tal cual acabo de con
tarla. 

Luego, como viese que yo insistía en mis preguntas 
wbre algunos detalles : 

- Paréceme, me dijo, que os interesan demasiado los 
detalles sobre esta especie de animales. 

Encontré bastante impertinente la pregunta de mi con
ductor al colocar en el número de los animales á un ser 
cuya cabeza, seno y manos eran de mujer: pero como 
no me quedase tiempo para entablar una discusión 
con él: 

- Sí, soy muy curioso, le respondí, y si tuvieseis la 
bondad de darme algunos pormenores ..•.. 

- i Oh ! yo precisamente, no; pero puedo deciros 
quién os los dará bastante detalladamente. 

- ¿ En dónde? decid pronto. 
- En )l[onnikendam. 
- ¿ Y qué es Monnikendam 1 
- Es un arrabal que está á dos leguas de Amsterdam, 

situado en medio del golfillo de Zuidercea. 
- ¿ Y decis que allí me darán pormenores sobre la 

historia de las sirenas? 
- No solamente sobre la de las sirenas, sino también 

sobre la do las mujeres marinas, que es cos:i mucho más 
curiosa toda:vía. 

- ¿ Habrá alguna tal vez en el museo de Monniken
dam 1 

- No; pero está en el cementerio, donde podríais 
verla, como asimismo á su marido y á sus hijos, que por 
cierto no son menos dignos de excitar la curiosidad de 
cualquiera. 

- ¡Ya! ¿conque esa mujer se casó, y hnsta ha tenido 
hijos? 

-· Sí, sei'íor, que los ha -tenido¡ ellos niegan suma• 
dre; pero el viejo os referirá toda su historia. 
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- ¿ Habla francés? 
- Habla todas las Jenguás; ¡ no veis que es un viejo 

lobo marino ! 
-¿Ysel!ama? 
- El tio Alifafes. 
- ¿ Y dónde podré encontrarlo? 
- Puede que en Amsterdam, porque tiene una barca 

en la que conduce á los viajeros desde la capital á Mon
mkendam; pero si no le encontráis allí estará sin duda 
en este último punto, donde una hija' suya tiene una 
posada conocida por 1a posada del Buen lwmbre Trópico. 

- ¿ El tio Alifafes? decís. 
- Si, señor. 

. - Bueno, le contesté; y mirando una última vez á la 
s1rena, de la que Biard tomó un croquis nos metimos en 
nuestro carruaje, gritando al cochero : ' 

- i Al embarcadero del camino de hierro ¡ 
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LA POSADA DEL BUEN HOMBRE TRÓPICO 

La Holanda es la ijerra de los caminos de hierro; 
desde la ll~ya á Amsterdam no han tenido los ingenieros 
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holandeses que rellenar un bajo, ni que hender una-sola 
protuberancia de la licrra. 

Por lo demás, el pais es una continua pradera entre
cortada por canales y corrientes de água, sembrada por 
todas partes de ramilletes del más hermoso )' fresco 
verde, entre el cual 'pacen envueltos en su laila infinidad 
de éarneros y de vacas. Asi es que no hay nada de más 
verdadero y bien representado que los paisajes de los 
pintores holandeses; de suerte que el que ha visto á 
Hobhema y á Pablo Potter, puede decir que ha visto la 
Holauda, asi como el que ha visto á Teniers y á Terburg 
puede decir que ha visto á los holandeses. 

Sin embargo, esto no quiere decir que aquellos que 
no hayan estado dejen de ir á verla; porque á pesar de 
Hobbema y de Pablo Hotter, la Holanda es digna de 
verse,. del mismo modo que á pesa!' de Tcniers y de 
Terburg, los holandeses son dignos do estudiarse. 

Á las dos horas de haber partido llegamos á Amster
-darn, y un cuarto de hora después subíamos la escalera 
de una magnífica casa situada en el Keisergratz, y ape
nas habíamos subido el primer tramo vimos venir hacia 
nosotros á madama Wittrin y á ~DI. Wittrin, y á Jacob
son y Gaudin. Jlact. Wittrin era la misma encantadora 
señora á quien yo ya había tenido el honor de ver tres 
veces, siempre hermosa y modesta, y ruborizándose 
como una niña. 

Su hermana, Mad. Juco'bson, estaba entonces en Lon
dres. 

Excusado es decir que dul'ante cinco minutos lo menos 
no cesaron los abrazos y los. apretones de. manos, no 
siendo Gaudin, que como ya he dicho, acababa de llegar 
de Escocia, el último :\ quien estreché. 

Cuando llegamos estaba ya la.mesa puesta; bien es 
cierto que en Holanda está puesta todo el día, y quizás' 
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en aquel país es donde más que en cualquiera otro del 
mundo, una casa hospitalaria lo es en toda la ex.tensión 
de la palabra. 

Es de advertir que cada uno de nosÜtros tenia ya pre
parada de antemano su habitación en aquella encanta
dora casa, que reunía á la vez las condiciones de parque 
y de castillo. . 

Nada más hermoso que ver aquellos vidrios transpa
rentes, aquellos tiradores y picaportes relucientes como 
el oro, y aquellos corredores, salones y escaleras todos 
colgados de tapicbría, como no menos aquellos criados á 
quienes no se veía nunca, y que sin embargo siempre 
se les tenía prontos, ocupados en arreglar y asear la casa. 

Al conducirnos á la mesa !!ad. Wiltrin nos recordó 
que el rey debía entrar á las tres, ofreciéndonos que si 
q_u,eríarnos irá verle entrar, teníamos á nuestra disposi
c1on un balcón en la casa de una amiga suya que rivía 
en una de las calles de la carrera. 

Nos pusimos, pues, á comer á dos carrillos con el fin 
de concluir cuanto antes, dirigiéndonos á la casa indi
cada á cosa de las tres menos cuarto. 

Nosotros habíamos llegado á Amsterdam el 11 de 
mayo, y hacia siete días habíamos asistido en París á la 
fiesta del 4; de suerte que en sólo este corto espacio de 
tiempo, y á ciento y cincuenta leauas de distancia pre
senciábamos otra segunda fiesta:que al primer goi'pe de 
vista .no parecía sino una continuación de la primera, 
atendido á que en A..msterdam como en París, y en París 
como en Amsterdam, pasábamos bajo una bóveda deban
deras tricolores y en medio de los gritos de la población 
con la sola diferencia de que en la bandera francesa está~ 
col?cados los colores á lo largo, y en la holandesa lo 
~stan en forma de laja, y de que en Paris gritaban : 
4 ~-ilera el _realismo ! y en Amsterdarn : ¡ Viva el rey ! 

En seguida que llegamos fuimos presentados á los 
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lOS lfil y. UN FANTASIIAS 

:asiento, saludando e 
orma, y : on su gorra en dirección de la 

- i Eh ! 1 Margarita ... eh ¡. . ... 
una hermosa joven de diez .. e~clamó,_ dmgiendosc á 
estaba de pie á la puerta d y nue,e á vemte años, que 
habitación que haya en 1 e su casa: prepara la mejor 
t · · a casa Y una buena _ e traigo muy buenos parroq' . cena, que 
<lose á mí : manos. Y luego dirigién-

- Idos delante añadí• 
tación : cuando l~s chio, y esperadme en vuestra habi-
subiré, y alli tranquilos c~s se dvayau á los diques vo 
tras echamos un trago 'de ul~a:J t° nuestra pipa y mi;n-

Contestéle con un . n °, os lo contaré todo 
pondió él con otro ;eignotdle aprobación, al cual me re; 

,: · me 1geucia y despu · d 1 en werra ayudados por s· ó , es esa tar 
hacia la posada del B ª:' nby Judas, nos encaminamos 

uen ''°'"'!''" Tr6 . á nos esperaba con la sonrisa e l ¡pi~, cuya puerta 
posadera. n os ab,os nuestra linda 
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TRIBULACIO:i.\'ES CO::.\'YtGALES _ 

Como dije en el capitulo . 
mente recibidos por nue t ahnte1·1or, fuimos perlecta-
·t I s ra ermosa pos d M r1 a, a cual uos cond . á a era arga-

preguntándonos si queUrJ? un cuarto con dos camas, 
, .d rnmos que se no . . <:om1 a en nuestro cuarto ó . . s s1rv1ese la 
-0omedor. ' 81 preferiamos bajar al 

Bien hubiéramos querido nosotros ba¡·ar 
al comedol' 

' 
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aun cuando no fuese Ínás que por ver la variedad de per
sonas y el aspecto original que probablemente otreceria 
la mesa; pero la esperanza de que el tio Alifafes nos 
contara sus aventuras, nos hizo optar por nuestro cuarto; 
en seguida, y como Margarita nos preguntase qué que
·riamos tomar, le declaramos que lo que ella quisiera. 

Por supuesto que todas estas preguntas y respuestas 
tenían lugar por señas ; pero estas señas, que tan ridí
culas son entre hombres que no se entienden y que se 
impacientan, son, sin embargo, un lenguaje mudo bas• 
lante agradable cuando la conversación se entabla con 
una muchacha bonita, que acompaña sus movimientos 
de una hechicera sonrisa : de suerte que, aunque no pro .. 
nunciamos ninguno una sola palabra, sin embargo, á los 
diez mfoutos nos habíamos comprendido perfectamente. 

No se había engañado el tio Alüafes en sus pronósti
cos, pues el viento continuaba soplando cada vez con 
más fuerza, y aunque no ofrecía cuidado su violencia, no 
obstante era preciso vigilar los diques. 

Desde la ventana de nuestra habitación vimos á tres 
de sus hijos dirigirse hacia la costa, mientras los dos 
gemelos, Simón y Judas. entraban en una casa en donde 
luego supimos hacían el amor á dos hermanas. 

Mientras nosotros habíamos estado distraídos mirando 
por la ventana y siguiendo con los ojos las primeras 
sombras de la noche que iban cubriendo ya el horizonte, 
babianos servido la cena, que se coÍnponia de un plato 
de carne cocida, otro de salmón asado, y otro de huevos 
duros humeando todavía ; elevándose en medio de aque
lla exposición de productos nacionales, como una torre 
vacilante al más pequeño empuje, una botella de vino de 
Burdeos. 

Pusimonos, pues, á la mes:r con un apetito propio de 
navegantes ; todo era excelente, el vino y los comesti
bles : además, la cena no era para nosotros más que un 
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